
Xo enjugas hoy mi llanto? 
V, solo y sin consuelo 
Por qué me dejas al volar al cielo? 

Condenado apenar ¡ a m a r g a suerte! 
Ni en la n iñez el gozo he conocido: 
¿Cómo dar al olvido 
l ina amorosa madre que perdiera?.... 
E n frase lastimera 
Con mi l tiernas palabras te l lamaba, 
Y en vano se llevaba 
Al cielo, entre sus giros. 
E l cierzo mis palabras y suspiros.... 

¿Te acuerdas? Sobre el lecho. 
A l acostarme, puesto de rodillas, 
Mis tiernas manecillas 
Amorosa j untabas, 
Y entonces me enseñabas 
Piadosas oraciones; 
Oferta á Dios de nuestros corazones. 

<'Dios os omnipo ten te ,» 
Tu labio, tierna madre, me decía: 

De la Virgen María 
Inmenso es el poder.» ¿Pues si es inmenso, 

Por qué mirando m i dolor intenso 
Xo se muestra María enternecida 
Por m i voz a t r a ída 
Su rostro á mí no vuelve 
Y á m i querida madre me devuelve?.... 

Solo cl l lorar me queda, 
Y dicen que, el dolor consuela el llanto; 
Pero padezco tanto. 
Que aunque en igua l porfía 
Llorando noche y dia 
Busqué remedio á mi dolor profundo 
¡Ay de mí! , en este mundo, 
.Vi el llanto que vert í toda mi vida. 
Pudo cerrar del alma la á n c h a l a rula. 

Bien puede, madre, el tiempo, 
Aun el rastro borrar de cien edades. 
Convertir las ciudades, 
Alcázares y templos en ruina: 

— LJ:¡:> — 

Ma s la ti iestra i >i\ ¡na 
Que así me hirió con tu lemurami mnerU' 
Quiso, al trazar mi suerte. 
Que ¡ay!. e] recuerdo de mi liimi perdido 
No lo horren los tiempos ui <d olvido!.... 

Huyó ya para siempre 
E l gozo de mi pecho. Está mi \h l ; i 
Mu aflicción sumida; — 
Si alguna vez, huyendo mi destino 
He buscado placeres, mi camino 
('erró la tumba tria 
I.a losa (pie te cutiré, madre mia! 

1H. 

\ l uchos años han pasado: 
¿('fmio calmar mi dolor 
Si eu id mar de la tristeza 
Naufragó mi corazón?. . . . 

Mi vida por cl navega 
Sin saber á dónde vá. 
¿Podré á ciegas, madre mia. 
l íecorrer su inmensidad : ; 

I V . 

Cual impetuoso torrente 
Que entre montes se despeña. 
V de una en otra breña 
Vá saltando sin cesar. 
V sin tener un numiento 
I)e reposo en M I camino. 
Corriendo en pos del destino. 
Se precipita en el mar: 

Así recorre marchita 
Mi juventud sus dolores. 
Sin hallar eu sus rigores 
Dias de gozo y quietud; 
Viendo al fin do su cari-era 
Como tregua á su ipiebrauto. 
Noche que con negro manto 
Culo-e cl lúgubre a taúd . . . . 
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